El violinista norteamericano Joshua Bell (1967-) adquirió el 28 de octubre de 2001 el ‘’Gibson’’, un violín Stradivarius que perteneció a Bronislaw Huberman, célebre violinista polaco. Para poder pagar los cuatro millones de dólares que su dueño pedía, Bell ha tenido que vender su ‘’Tom Taylor’’, otro Stradivarius, fabricado en 1732, con el que interpretó en 1996 la banda sonora de la película ‘’El violín Rojo’’. Afirma que se ‘’enamoró del instrumento nada más verlo’’ y ahora ha podido ‘’hacer realidad el sueño de tenerlo’’.

La fascinación ha acompañado durante trescientos años a los instrumentos realizados en el taller de Antonio Stradivari (1644-1737), donde también fabricó arpas, guitarras, violas y cellos e incluso un curioso instrumento llamado tromba marina. En total 1.116 piezas de las que aproximadamente 650 sobreviven hoy día. Pero de todos estos, sólo unos cincuenta violines se encuentran en perfectas condiciones. El resto tiene pequeños defectos, golpes, rayaduras, reparaciones realizadas por personas poco expertas e incluyo sustituciones de clavijeros o tapas. A lo largo de los siglos han sido modificados para acomodarlos a los gustos particulares de los violinistas.

Un halo de misterio rodea la vida de este artesano nacido en Cremona (Italia). Sus padres, lugar de nacimiento, aspecto físico e incluso el lugar donde fue enterrado, son datos inciertos. También lo han sido sus métodos y los materiales que empleaba. Se sabe que fue discípulo de Amati, de quien se independizó en 1680. Debido a que la mayoría de las transacciones realizadas con sus instrumentos han sido realizadas de forma privada, es muy difícil saber cuántos de ellos existen en la actualidad.

En 1902 los hermanos William y Arthur Hill publican ‘’Antonio Stradivari: His Life & Work (1644-1737)’’, una obra de referencia obligada. En ella nos cuentan que Stradivari era un trabajador incansable. Calculan que completaba al menos dos violines o un cello al mes. En cierta ocasión, el rey de Polonia le encargo doce violines. Los recibió en un plazo de tres meses.

El secreto al fin desvelado

¿Qué es lo que hace que un ‘’Strad’’ suene diferente a cualquier otro violín? Hay quien dice que es el barniz, el cual contiene unos ingredientes que nunca nadie pudo averiguar. Pero un análisis químico revela que ese barniz se ve que sus ingredientes eran conocidos por todos los artesanos de la época. ¿Serán quizá esas elegantes graduaciones de grosor en la madera, el tallado de sus agujeros en forma de ‘f’? O también podría ser la colocación de los elementos dentro de la caja armónica.

El pasado 15 de octubre de 2001 el profesor Andrea Mosconi, máxima autoridad mundial en la historia de los Stradivarius, dio a conocer sus conclusiones durante una exposición que tuvo lugar en Cremona. Mosconi, que ha dedicado toda su vida a la organización y mantenimiento de la colección de Stradivarius del museo de Cremona, llega a la conclusión de que lo que confiere a estos instrumentos su sonido único y especial no es el barniz sino un tratamiento químico de la madera con una composición de potasio, silicio y calcio, que confiere a determinadas partes del violín una mayor absorción. Esta composición química fue astutamente mantenida en secreto por Stradivari. Pidió a una persona muy cercana y de confianza que realizara la mágica poción, pero nunca reveló cuál iba a ser su uso. El profesor Mosconi, tras el estudio de documentos personales, ha sido capaz de deducir la composición, que ha sido un misterio durante más de doscientos años.

Después de todo, lo importante es el artista

Vale la pena comentar la anécdota de un célebre violinista que anunció un concierto en el que emplearía un Stradivarius. El público acudió más por el violín que por el intérprete. Cuando terminó de tocar el dificilísimo Concierto n° 1 de Paganini la gente quedo impresionada. Los aplausos no cesaban. Realmente ese instrumento era celestial. Entonces, ante el asombro de todos lo presentes, el violinista tiró al suelo el violín y lo aplastó con un pie, destrozándolo. ‘’Este violín no era un instrumento de trescientos mil dólares, sólo me costó sesenta y cinco. Lo he hecho para que vean que lo importante no es el instrumento sino el maestro.’’

